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Gaza, Sudán, Sudán del Sur, Yemen y Haití  

Al borde de la hambruna
En Gaza, fuentes oficiales informaron reciente-

mente sobre el fallecimiento del niño Mohammed 
Yassin, de 4 años, debido a la desnutrición. Con esta 
muerte, asciende a 58 el número total de ciudadanos 
fallecidos por desnutrición, junto con otras 242 per-
sonas que murieron por falta de alimentos y medici-
nas, en su mayoría ancianos y niños, durante los 80 
días del bloqueo israelí.

En el mundo no solo Palestina avanza hacia una de 
las calamidades más grandes que pueden sufrir los 
seres humanos, Sudán, Sudán del Sur, Yemen y Haití 
también están a punto de entrar en esa clasificación. 
Le siguen Afganistán, Somalia, Etiopía, y Nigeria, 
también los países centroamericanos que se encuen-
tran en el llamado Corredor Seco Centroamericano, 
que comprende parte de Guatemala, El Salvador y 

Honduras. Todos estos países según la ONU corren 
peligro de sufrir hambrunas.

Las causas son variadas. Y van desde los conflic-
tos, las emergencias climáticas y las desigualdades 
económicas entre las cuales se destacan las pérdidas 
y el desperdicio de alimentos, así como la ausencia 
de tecnologías y mercados para que los productores 
puedan vender sus productos. El caso de Gaza es sig-
nificativo y pone en evidencia la burla mas grande al 
resto de los seres humanos que presenciamos como 
Israel, Estados Unidos y los aliados comenten ese 
brutal genocidio.

Las alertas se encienden y avisan que otros pueblos 
ingresan rápidamente en las cifras rojas del hambre.  

I/ Edgar Vargas
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Al cumplirse 600 días de guerra 
en la Franja de Gaza, decenas 
de miles de personas hambrien-
tas y desesperadas asaltaron 

un punto militarizado de distribución 
del nuevo plan israelí de ayuda -respal-
dado por Estados Unidos y sin participa-
ción de la ONU-, lo que resultó en casi 50 
heridos por disparos.

“Estos sucesos ilustran cómo conti-
núa el castigo colectivo contra los pa-
lestinos y cómo se acelera el ataque a 
su dignidad humana”, afirmó Jonathan 
Whittall, jefe de la Oficina de Asuntos 
Humanitarios (OCHA) en los territorios 
palestinos ocupados.

En declaraciones a la prensa, Whittall 
sostuvo que el nuevo esquema de distri-
bución “va más allá del simple control de 
la ayuda”.

“Es una escasez artificial: cuatro 
centros de distribución ubicados en el 
centro y sur de Gaza, protegidos por 
contratistas de seguridad privados 
estadounidenses, donde los palesti-
nos que puedan llegar recibirán ra-
ciones”, explicó.

El jefe humanitario detalló que uno de 
esos centros está cerca del lugar donde 
las fuerzas israelíes mataron y enterra-
ron en una fosa común a 15 socorristas. 
“Para mí, este es un símbolo grotesco de 
cómo la vida en Gaza, y aquello que la 
sustenta, está siendo borrada y contro-
lada”, dijo.

Tras reiterar que el nuevo modelo de 
distribución no puede de ninguna ma-
nera satisfacer las necesidades en Gaza, 
aseveró que diseñar un plan sabiendo a 
todas luces que no cumple con las obliga-
ciones mínimas marcadas en el derecho 
internacional “es, esencialmente, un re-
conocimiento de culpa”.

La entidad creada para implemen-
tar este plan, institucionaliza desde el 
principio las restricciones israelíes a la 
entrega de ayuda, añadió Whittall, ase-
gurando que el operativo no es trabajo 
humanitario, ya que la acción huma-
nitaria buscaría llegar a todos los civi-
les dondequiera que se encuentren y se 
opondría a las medidas para limitar la 
ayuda, en lugar de aceptar estas condi-
ciones de antemano.

“Este nuevo esquema es un raciona-
miento basado en la vigilancia que le-
gitima una política de privación inten-
cional. Y llega en un momento en que la 
población de Gaza, la mitad de la cual 
son niños, se enfrenta a una crisis de su-
pervivencia”, subrayó.

La Oficina de la ONU ha insistido en 
que las autoridades israelíes socavan su 
capacidad para brindar asistencia vital 
genuina, basada en principios humani-
tarios y que garantice llegar a los más 
vulnerables. También ha enfatizado que 
la ventana de oportunidad para evitar la 
hambruna se cierra rápidamente.

Distribuir alimentos de diversas for-
mas y en diversos lugares “es la única 
manera de restablecer el orden e impe-
dir una hambruna masiva”, indicó, y 
añadió que la comunidad humanitaria 
necesita un flujo de ayuda predecible, 
amplio y sin obstáculos a través de múl-
tiples cruces fronterizos para entregarla 
directamente a los centros de población, 
“como lo hemos hecho en el pasado”.

Israel tiene claras obligaciones, en 
virtud del derecho internacional huma-

nitario, de respetar la dignidad de los 
civiles, evitar el desplazamiento forzado 
y facilitar el acceso a la ayuda, recordó.

En cuanto a las declaraciones israelíes 
de que Hamás desvía la ayuda de la ONU 
y las ONG, OCHA las refutó recordando 
que son imputaciones sin pruebas.

La ayuda coordinada a través del siste-
ma de la ONU representó el 35 % de lo que 
entró durante el alto el fuego y la Organi-
zación no supervisó los suministros que 
Israel facilitó a través de otros canales.

Jonathan Whittall destacó que mien-
tras se obstaculiza el trabajo humanita-
rio de las agencias de la ONU, los cam-
bios al sistema de reparto de ayuda se 
instauran junto con la creciente ofensi-
va aérea y terrestre de Israel, que ha des-
mantelado aún más los medios de super-
vivencia en Gaza al destruir hospitales, 
panaderías y fuentes de agua.

“El mensaje que se transmite con el esta-
blecimiento de estos centros militarizados 
parece ser que, en Gaza, la supervivencia 
es un privilegio, otorgado solo a quienes 
cumplen con un plan militar que, según 

un ministro israelí, consiste en ‘conquis-
tar, despejar y quedarse’”, puntualizó.

La ONU se ha negado a participar en 
dicho plan, alertando de que es logística-
mente inviable y que viola los principios 
humanitarios al utilizar la ayuda como 
herramienta en los esfuerzos más amplios 
de Israel por despoblar zonas de Gaza.

La ayuda no debe utilizarse como 
arma, la comunidad humanitaria en 
Gaza permanece unida, sus principios 
son innegociables y no participará en 
ningún plan que socave la neutralidad, 
la integridad o la independencia, han re-
iterado los organismos de asistencia.

Whittall pugnó por la reactivación del 
sistema de socorro de la ONU, argumen-
tando que las agencias humanitarias de 
la Organización tienen la capacidad de 
ayudar a alimentar a Gaza y proporcio-
nar otros servicios y suministros esen-
ciales para la supervivencia.

“Estamos listos para trabajar. Esta-
mos listos para entregar ayuda direc-
tamente a las familias, como siempre lo 
hemos hecho. Se nos niega hacerlo por-
que, al parecer, la intención de Israel no 
es facilitar una respuesta de ayuda efi-
ciente y a gran escala”, recalcó.

El responsable de OCHA en los territo-
rios palestinos ocupados lamentó que se 
hayan ignorado de manera flagrante las 
medidas provisionales que dictaminó la 
Corte Internacional de Justicia y llamó 
a los gobiernos del mundo a ejercer la 
presión política y económica necesaria 
para detener las atrocidades que se co-
meten en Gaza.

Fuente original The Chris  

Hedges Report/ App Substack

Traducido del inglés por Sinfo Fernández

Tomado de https: 

//vocesdelmundoes.com
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Gaza: El esquema israelí de distribución de ayuda
legitima una política de privación intencional

De la seguridad alimentaria  
a la hambruna en 5 pasos

Una mirada a las fases del hambre, 
desde tener suficiente comida hasta 
la forma más extrema de hambre

Uno de los centros de ayuda está 
cerca del lugar donde las fuerzas 
israelíes mataron y enterraron en una 
fosa común a 15 socorristas. “Esto un 
símbolo grotesco de cómo la vida en 
Gaza, y aquello que la sustenta, está 
siendo borrada y controlada”, apunta 
el coordinador humanitario de la ONU 
en los territorios palestinos ocupados

Mientras lee esto, 42,3 millones 
de personas en todo el mun-
do se encuentran al borde de 

la hambruna, mientras los conflictos, 
el cambio climático y la inestabilidad 
económica global se juntan para crear 
crisis de hambre en países de todo el 
mundo. Sudán se está convirtiendo en 
la mayor crisis humanitaria del mun-
do, mientras que otros puntos críticos 
muy afectados son Gaza, Chad, Sudán 
del Sur y Haití.

Pero, ¿cómo definimos la hambruna 
y qué etapas hay antes de que la gente 
alcance un nivel de hambre tan catas-
trófico?

El estándar mundial para medir la 
inseguridad alimentaria, que bien po-
dríamos ver como la “escala Richter” 
del hambre, es la Clasificación Inte-
grada de la Seguridad Alimentaria en 
Fases (CIF). A continuación daremos 
una mirada más de cerca a las diferen-
tes etapas del hambre según lo estable-
ce la CIF:

1) Fase 1: inseguridad alimentaria 
aguda “mínima”

En una situación en que la insegu-
ridad alimentaria aguda es mínima o 
nula, las personas pueden satisfacer 
sus necesidades alimentarias y no ali-
mentarias esenciales sin recurrir a es-
trategias atípicas e insostenibles para 
acceder a alimentos e ingresos. En esta 
fase, menos del 5 % de la población está 
desnutrida y la gente tiene ingresos es-
tables. La cantidad y calidad de los ali-
mentos para la mayoría de las personas 

es constante: más de 2100 calorías por 
persona al día.

2) Fase 2: “Estrés” de la inseguridad 
alimentaria aguda

En esta fase las personas tienen un 
consumo de alimentos mínimamente 
adecuado, pero pueden permitirse al-
gunos artículos no alimentarios esen-
ciales sin recurrir a estrategias para 
afrontar su situación. Tienen ingresos 
insostenibles, enfrentan dificultades 

para satisfacer 
sus necesidades 
básicas y tienen 
que hacer algu-
nos cambios para 
satisfacer sus 
necesidades no 
alimentarias. En 
esta fase, entre el 
5 y el 10  % de la 
población sufre 
desnutrición agu-
da y una persona 
ingiere 2100 calo-
rías al día, lo que 

significa que apenas tiene una dieta 
adecuada para cubrir sus necesidades 
alimentarias.

3) Fase 3: “Crisis” de la inseguridad 
alimentaria aguda

En esta fase, las familias enfrentan 
brechas en el consumo de alimentos 
junto con desnutrición aguda, o ape-
nas pueden satisfacer sus necesidades 
alimentarias recurriendo a estrategias 
para afrontar la crisis, como la venta de 

activos esenciales para el sustento. Hay 
opciones limitadas de alimentos y las 
personas deben hacer todo lo posible 
para obtener las calorías que necesitan. 
En total, entre el 10 y el 15 % de la po-
blación sufre desnutrición aguda y hay 
una grave interrupción de los ingresos 
de la población.

4) Fase 4: “Emergencia” de la insegu-
ridad alimentaria aguda

En esta etapa, las familias enfren-
tan grandes brechas en el consumo de 
alimentos junto con tasas muy altas 
de desnutrición aguda y un exceso de 
muertes, o pueden superar las brechas 
en el consumo de alimentos solo ven-
diendo los pocos activos que les quedan. 
La pérdida de ingresos en esta etapa es 
irreversible y entre el 15 y el 30 % de 
la población sufre desnutrición aguda. 
Las personas tienen acceso a tres o me-
nos grupos de alimentos, como frutas, 
cereales y verduras, e ingieren menos 
de 2100 calorías por día.

5) Fase 5: “Catástrofe” o “Hambruna”
Esta es la fase más grave del ham-

bre. Es vergonzoso que en un mundo 
de abundancia todavía exista el ham-
bre. Significa una falta total de acceso 
a los alimentos y otras necesidades 
básicas. Las familias se enfrentan a 
una falta extrema de alimentos y otras 
necesidades básicas incluso después 
de que se hayan puesto en marcha to-
dos los mecanismos posibles para ha-
cer frente a la situación. El hambre, la 
muerte, la indigencia y niveles extre-
madamente críticos de desnutrición 
aguda son evidentes. Al menos dos de 
cada 10.000 personas mueren de ham-
bre o de enfermedades en condiciones 
de hambruna. Más del 30 % de la po-
blación sufre desnutrición aguda y hay 
una pérdida total de ingresos. La gente 
sólo tiene acceso a uno o dos grupos de 
alimentos y hay una escasez extrema 
de calorías por persona y día. El 20 % 
de las familias se enfrentan a una es-
casez extrema de alimentos.

Tomado de es.wfp.org/historias/

La inseguridad alimentaria aguda y la mal-
nutrición en niños y niñas aumentaron por 
sexto año consecutivo en 2024, empujando a 

millones de personas al borde del abismo en algu-
nas de las regiones más vulnerables del mundo, 
según el Informe Mundial sobre las Crisis Ali-
mentarias (GRFC) publicado el 16 de mayo de 2025.

El informe muestra que los conflictos, las crisis 
económicas, los fenómenos climáticos extremos y 
los desplazamientos forzosos siguen impulsando 
la inseguridad alimentaria y la malnutrición en 
todo el mundo, con impactos catastróficos en mu-
chas regiones ya frágiles.

En 2024, más de 295 millones de personas en 
53 países y territorios sufrieron niveles agudos 
de hambre, lo que representa un aumento de 13,7 
millones con respecto a 2023. Es especialmente 
preocupante el aumento de la prevalencia de la in-
seguridad alimentaria aguda, que ahora afecta al 

22,6 % de la población evaluada. Es el quinto año 
consecutivo en que esta cifra se mantiene por en-
cima del 20 %.

El número de personas que enfrentan hambre 
catastrófica (fase 5 de la CIF/CH) más que se du-
plicó en el mismo período, alcanzando los 1,9 mi-
llones: la cifra más alta registrada desde que el 
GRFC comenzó su seguimiento en 2016.

La malnutrición, especialmente entre los niños, 
alcanzó niveles extremadamente altos, incluso en 
la Franja de Gaza, Malí, Sudán y Yemen. Casi 38 
millones de niños menores de cinco años sufrie-
ron malnutrición aguda en 26 crisis nutricionales.

El informe también destaca un fuerte aumento 
del hambre impulsado por los desplazamientos 
forzosos, con casi 95 millones de personas despla-
zadas por la fuerza –incluidos desplazados inter-
nos, solicitantes de asilo y refugiados– viviendo 
en países que enfrentan crisis alimentarias como 
la República Democrática del Congo, Colombia, 

Sudán y Siria, de un total mundial de 128 millones 
de personas desplazadas.

“Este Informe Mundial sobre las Crisis Alimen-
tarias es otra acusación contundente de un mun-
do peligrosamente desviado”, dijo el Secretario 
General de las Naciones Unidas, António Gute-
rres. “Las crisis prolongadas ahora se ven agra-
vadas por otra más reciente: la drástica reducción 
de la financiación humanitaria que salva vidas 
para responder a estas necesidades. Esto es más 
que un fracaso de los sistemas: es un fracaso de la 
humanidad. El hambre en el siglo XXI es indefen-
dible. No podemos responder a estómagos vacíos 
con manos vacías y la espalda vuelta.”

Principales causas de la inseguridad alimenta-
ria aguda y la malnutrición: 

-
pulsor de la inseguridad alimentaria aguda, afec-
tando a unas 140 millones de personas en 20 paí-
ses y territorios. Se ha confirmado hambruna en 

Sudán, mientras que otros focos críticos incluyen 
la Franja de Gaza, Sudán del Sur, Haití y Malí.

-
ción y la devaluación de monedas, provocaron 
hambre en 15 países, afectando a 59,4 millones 

de personas —casi el doble del nivel previo a la 
COVID-19— a pesar de un leve descenso respec-
to a 2023. Algunas de las crisis alimentarias más 
grandes y prolongadas, como las de Afganistán, 
Sudán del Sur, Siria y Yemen, fueron impulsadas 
principalmente por choques económicos.

-
cular las sequías e inundaciones inducidas por El 
Niño, llevaron a 18 países a situaciones de crisis 
alimentaria, afectando a más de 96 millones de 
personas, con impactos significativos en África 
Austral, Asia Meridional y el Cuerno de África.

Según las proyecciones del Informe Mundial so-
bre las Crisis Alimentarias (GRFC), los impactos 
del hambre probablemente persistirán en 2025, ya 
que se anticipa la mayor reducción en la financia-
ción humanitaria para crisis alimentarias y nu-
tricionales desde que se elabora el informe.

Llamado a un reinicio audaz para romper el ci-
clo de crisis alimentarias

La inseguridad alimentaria aguda y la malnu-
trición han alcanzado niveles récord, mientras 
que la financiación global experimenta su mayor 
caída en años y el impulso político se debilita.

Romper el ciclo del hambre creciente requiere 
un reinicio audaz, que priorice acciones basadas 
en evidencia y centradas en el impacto. Esto sig-
nifica unir recursos, escalar lo que funciona y co-
locar las necesidades y voces de las comunidades 
afectadas en el centro de cada respuesta.

Más allá de la ayuda de emergencia, la Red Glo-
bal contra las Crisis Alimentarias recomienda 
invertir en sistemas alimentarios locales y servi-
cios integrados de nutrición para abordar vulne-
rabilidades a largo plazo y construir resiliencia 
ante futuros choques, especialmente en regiones 
propensas a crisis donde el 70 % de los hogares ru-
rales dependen de la agricultura para su sustento 
y medios de vida?

https://es.wfp.org/noticias/

La inseguridad alimentaria aguda y la malnutrición aumentaron por sexto año consecutivo
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Más de 30 millones de perso-
nas de 22 países y territorios 
sufren graves crisis alimen-

tarias y están al borde de la hambru-
na a menos que reciban ayuda inme-
diata para salvar sus vidas, según 
el último informe Hunger Hotspots, 
elaborado por la FAO y el Programa 
Mundial de Alimentos. 

Los conflictos, las recesiones eco-
nómicas, la desigualdad y las catás-
trofes climáticas, como las sequías y 
las inundaciones, son causantes im-
portantes de la inseguridad alimen-
taria mundial.

Países donde el hambre es más 
grave

Burkina Faso 
El aumento de los conflictos en Burkina Faso está 

disparando los precios de los alimentos, empujando 

a miles de personas a la inseguridad alimentaria y a 
más de 40.000 a vivir en condiciones de hambruna.

Malí 
Malí, que ya presentaba altos niveles de inseguri-

dad alimentaria aguda, está experimentando una es-

calada de los conflictos violentos, lo que hace que el 
hambre aumente aún más. Por primera vez, miles de 
personas sufren niveles “catastróficos” de hambre.

Sudán del Sur 
En Sudán del Sur, las inundaciones generalizadas, 

el conflicto y la debilidad de la economía pueden in-
tensificar la crisis de hambre en la nación más nue-
va del mundo. Se calcula que 40.000 personas luchan 
por sobrevivir en condiciones de hambruna.

Territorio palestino ocupado 
Entre diciembre de 2023 y febrero de 2024, en plena 

escalada del conflicto, se estima que toda la pobla-
ción (alrededor de 2,2 millones de personas) se está 
enfrentando a altos niveles de inseguridad alimen-
taria aguda, incluidas más de medio millón de per-
sonas en la situación más crítica dentro de la escala 
de inseguridad alimentaria. 
Puntos críticos y países con niveles 
preocupantes de hambre:

https://accioncontraelhambre.org/es/

Durante décadas, el hambre en 
el mundo fue disminuyendo. 
Pero ahora, debido a los con-
flictos, el cambio climático, la 

desigualdad mundial y otros factores, la 
hambruna amenaza con volver.

Una hambruna se define como el tipo 
más grave de crisis de hambre. Es muy 
poco frecuente, pero cuando se produce, 
significa que hay una escasez extrema 
de alimentos y que varios niños, niñas y 
adultos de una determinada zona mue-
ren de hambre a diario.

Algunas emergencias mortales ocu-
rren de repente, como terremotos, inun-
daciones y otras catástrofes naturales. 
No es el caso de la hambruna. Una ham-
bruna se produce lentamente, causada 
por conflictos a largo plazo, crisis climá-
ticas, pobreza extrema y otros factores. 
Las hambrunas nunca son inevitables, 
siempre son predecibles, prevenibles y 
provocadas por el hombre.

La hambruna es un término técnico: 
sólo se declara oficialmente cuando se 
cumplen una serie de criterios específi-
cos de inseguridad alimentaria, morta-
lidad y malnutrición.

Para declarar una hambruna, el mun-

el que participan gobiernos, organis-
mos de la ONU, organizaciones como 
Acción contra el Hambre, la sociedad 
civil y otros socios pertinentes. Juntos, 
utilizando las normas científicas y el en-

-
sifican la gravedad y la magnitud de las 
crisis alimentarias en un país.

crisis del hambre, que van de la Fase 1 
-

trófica/Hambruna), y cada una tiene su 
propio conjunto de criterios técnicos.

La clave para entender las emergen-
cias alimentarias son los datos, y mu-
chos. Acción contra el Hambre y sus 
socios llevan a cabo encuestas sobre 
seguridad alimentaria y nutrición para 
recabar información sobre la disponibi-
lidad de alimentos, los niveles de desnu-
trición y las tasas de mortalidad.

A continuación, se recopilan y anali-

se ponen de acuerdo sobre los resultados 
y conclusiones generales. Si un país, o 
parte de un país, cumple los criterios de 

-
cios -incluido el gobierno del país- deben 
llegar a un consenso sobre estos resulta-
dos antes de que se declare la hambru-
na. En ocasiones, las declaraciones de 
hambruna pueden convertirse en deci-
siones políticas, más que humanitarias.

Antes y después de que se declare una 
hambruna, el objetivo del sistema de 

evitar que las crisis de hambre se de-
terioren aún más y salvar vidas. Pero, 
aunque es una herramienta muy útil, el 
sistema dista mucho de ser perfecto.

A menudo, las mismas condiciones 
que provocan el hambre son las que difi-
cultan increíblemente la recopilación de 
los datos necesarios para determinar si 
se está produciendo una hambruna.

Los conflictos provocan hambre 
Los conflictos son la principal causa 

del hambre. La violencia y la inseguri-
dad ponen en peligro a la población civil, 
a la vez que dificultan la evaluación de 
la gravedad de una crisis alimentaria y 
el acceso a las comunidades más necesi-
tadas de ayuda. Lamentablemente, esto 
significa que hay ocasiones en las que se 
sospecha -incluso es probable- que haya 

hambruna, pero no hay suficiente infor-
mación para confirmarlo.

Solo ha habido dos hambrunas en el si-
glo XXI. En 2011, en medio de una grave 
sequía y un conflicto, se declaró la ham-
bruna en Somalia tras la muerte de unas 
250.000 personas. En 2017, tras años de 
guerra civil, se descubrió que partes de 
Sudán del Sur sufrían hambruna.

-
raran ambas hambrunas, las Naciones 
Unidas y las organizaciones humani-
tarias advirtieron del deterioro de las 
crisis humanitarias. La ayuda acabó 
llegando, pero para cientos de miles de 
niños y familias desnutridas, lo hizo con 
demasiada lentitud.

Tras muchos años de avances en la lucha 
mundial contra el hambre, una combina-
ción de factores -conflictos, cambio climá-
tico y desigualdad global- ha llevado a mi-
llones de personas al borde de la inanición.

Según Naciones Unidas, en estos mo-
mentos, hasta 49 millones de personas 
de 46 países podrían correr el riesgo de 
caer en la hambruna si no reciben ayu-
da urgente. Los países con mayor riesgo 

-
-

rio Palestino Ocupado.
Aunque la hambruna no ha sido decla-

rada -y puede que nunca lo sea- las cam-
panas de alarma están sonando ahora, y 
el mundo debe escucharlas. No podemos 
esperar a que se declare oficialmente la 
hambruna para actuar y salvar vidas.

Fuente: Accioncontraelhambre.org/es

¿Qué es la hambruna?
Suplemento del Últimas hambrunas: 2011 en Somalia y 2017 en Sudán del Sur  Nº 709 

Se terminan las reservas de alimentos en Gaza

Los países que más sufren hambre

Distribución de harina en Bentiu, Sudán del Sur. F/ WFP/ Arethe- Patrick Meinhardt


